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Versículo para Memorizar: “Por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por Él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos” (Hebreos 7:25).

Pensamiento Clave: Examinar la obra sacerdotal de Cristo en el Santuario celestial a fin de mostrar que es una parte de su obra de salvación en nuestro favor.

La comprensión del ministerio de Cristo es esencial para la comprensión de la amplitud de la obra que Él realiza a favor de los pecadores arrepentidos que a través de Él se llegan a Dios. De acuerdo con la epístola de Hebreos, “Todo sumo sacerdote es… constituido a favor de ellos, para presentar ante Dios, ofrendas y sacrificios por los pecados” (Hebreos 5:1). Naturalmente, podemos percibir en este texto una referencia a la obra sacrificial de Cristo. En la Cruz, Jesús fue –al mismo tiempo– sacerdote y víctima (u ofrenda). Se ofreció a sí mismo como sacrificio plenamente suficiente por el pecado del mundo. Era propio del sacerdote el presentar el sacrificio por el pecado. En un notable contraste con la obra de los sacerdotes levíticos, Hebreos destaca la superioridad del sacerdocio de Cristo. Mientras aquellos ofrecían sacrificios continuamente, Jesús se ofreció una única vez, en un sacrificio perfecto, que no necesitó repetirse. Pero, de manera semejante a la de los sacerdotes del pasado –quienes se presentaban ante Dios en el santuario llevando la sangre de la víctima– Jesús también se presentó delante del Padre, llevando su propia sangre. Es por medio de esta sangre, derramada en el Calvario, que Jesús realiza su obra intercesora en el Santuario Celestial.

No hay conflicto entre el Calvario y el Santuario. Por el contrario, uno es continuación de lo otro. Sin el Calvario, Jesús, el Sumo Sacerdote, comparecería delante del Padre sin tener nada que ofrecer. Pero en virtud del Calvario, Él se presenta a sí mismo como un Don a favor de los pecadores. Él es “ministro del Santuario, de aquél verdadero Santuario que el Señor levantó” (Hebreos 8:2). Él es el verdadero sacerdote, de hecho Él sacerdote, sirviendo en el verdadero santuario, el Celestial.

La importancia del Santuario se destaca en las siguientes palabras de Elena G. de White: “El santuario en el cielo es el centro mismo de la obra de Cristo en favor de los hombres. Concierne a toda alma que vive en la tierra. Nos revela el plan de la redención, nos conduce hasta el fin mismo del tiempo y anuncia el triunfo final de la lucha entre la justicia y el pecado. Es de la mayor importancia que todos investiguen a fondo estos asuntos...” [El conflicto de los siglos, p. 543].

Esa es exactamente la propuesta de la Lección de esta semana: reflexionar en la relación existente entre el ministerio sacerdotal de Jesús y el sacrificio del Calvario.

La Resurrección y la Ascensión

Es común en los ámbitos teológicos escuchar la expresión “evento Cristo”. A veces, hay personas que no entienden el significado de esta expresión. Lo que se pretende decir es que la vida y la obra de Cristo no pueden ser reducidas a un momento específico, como si estuviera supeditado, o preeminente sobre los demás. ¡No! Los verbos están en presente, y no sin razón. Lo que se pretende destacar es la obra que Jesús continúa en el presente. La obra de salvación es un hecho aislado ocurrido en un pasado remoto, dos mil años atrás. Según la perspectiva de Cristo como un “evento”, todos sus actos, todas las batallas que Él luchó, cada victoria conquistada por Él, constituyen momentos decisivos y forman parte de la continua misión salvífica de Cristo a favor de la humanidad. Y es en esta perspectiva que encaja el tema de la resurrección y ascensión de Jesús.

Por esta razón, el apóstol Pablo argumenta con los creyentes de Corinto que “si Cristo no resucitó, vuestra fe es vana, y aún estáis en vuestros pecados” (1 Corintios 15:17). Notemos el vínculo que el apóstol presente entre la “resurrección” de Cristo y la “permanencia” en los pecados. En otras palabras, sin la resurrección de Cristo no hay perdón. Es indispensable para la salvación. La obra sacrificial de Cristo en el Calvario debía ser continuada por la resurrección. Tal como lo expresó Berkhof, “la resurrección ingresa como un elemento constitutivo de la propia esencia de la obra de redención y, por lo tanto, del Evangelio. Es una de las grandes piedras del cimiento de la iglesia de Dios. Si, finalmente, la obra expiatoria de Cristo debía ser eficaz, tenía que terminar no en una muerte, sino en la vida” [Teología sistemática, p. 350].

Por otro lado, según las Escrituras, Jesús no sólo se levantó de entre los muertos. También ascendió al Cielo, donde se convirtió en el Mediador entre Dios y los hombres. Para obtener una visión más plena de Jesús es necesario incluir el tema de la Ascensión y sus consecuencias. No sería exagerado el insistir en que todos los aspectos de la obra de Cristo son interdependientes. Así, tenemos la encarnación, su ministerio terrenal, su pasión, muerte en la cruz, resurrección y la ascensión. Conforman una secuencia. Las piezas encajan y van conformando un cuadro más completo.

La ascensión de Jesús es descripta con algo más de detalle en Hechos 1:2-11; algo más brevemente en Lucas 24:51 y Marcos 16:19; y hay alusiones en otros pasajes del Nuevo Testamento. La Ascensión fue su exaltación luego del cumplimiento de su ministerio terrenal (Filipenses 2:9). Fue la confirmación de su victoria (Efesios 4:89), y su glorificación junto al Padre (Juan 17:3).

La resurrección y la ascensión de Jesús no deben ser consideradas únicamente desde un punto de vista teológico. Ambas tienen implicancias prácticas para todos los cristianos. Significan que el Salvador está vivo. No adoramos a un Dios muerto, sino a un Dios que vive para siempre interceder por los pecadores (Hebreos 7:25). Si tenemos alguna dificultad en nuestra experiencia cristiana, Jesús está vivo. Y esta vida suya, exaltada, a la diestra del Padre, transmite esperanza y confianza a sus seguidores en este mundo. Una esperanza de un futuro inimaginable y la confianza en que Él realizará mucho más de aquello que logremos soñar.

La mediación de Cristo y la expiación

La muerte de Cristo en la cruz puede ser adecuadamente descripta como una expiación “completa”. Nada le falta. Su muerte satisfizo plenamente las demandas de la justicia divina (F. Hoolbrok, El sacerdocio expiatorio de Jesucristo, p. 57). Aceptando esta afirmación, es natural que surja la pregunta: ¿Es necesaria la intercesión o mediación de Jesús, o la de un ministerio sacerdotal, si la muerte de Cristo completó la expiación? ¿No sería esto una contradicción?

¡Por supuesto que no! No se niegan entre sí, ni se contradicen. La cruz es la base. Pero todas las fases están ligadas entre sí indisolublemente. Una no puede ser desligada de la otra, pues se corre el peligro de anular los beneficios originados de todas ellas. Cada una tiene su importancia, separadamente de las demás. Pero es en su conjunto que ellas se complementan y le proporcionan al hombre todos los beneficios posibles.

La muerte de Cristo fue el acto de Dios de reconciliar consigo al mundo. El hombre no tuvo parte alguna en esta obra. Sin embargo, esta muerte no salva automáticamente al pecador. Sólo a aquél que se apropia, por la fe, de los méritos de ese sacrificio, recibiendo así los beneficios de esa muerte sacrificial. Siguiendo la tipología del santuario terrenal, después de que la víctima era sacrificada, el sacerdote tomaba la sangre y parte de ella era colocada en las puntas del altar del holocausto; la restante era vertida en la base del mismo altar. Este rito de manipulación de la sangre tenía un propósito bien definido por Dios: “Y el sacerdote expiará el pecado cometido, y quedará perdonado” (Levítico 4:35).

La lección es clara. La obra del sacerdote es inseparable del sacrificio. No existe sacrificio sin una mediación sacerdotal. No hay mediación sacerdotal sin un sacrificio. Hay una relación de interdependencia entre ambas actividades que no puede ser ignorada. Lo mismo se puede decir de la obra de Cristo en la Cruz y en su ministerio sumo sacerdotal. Es importante destacar, no obstante, tal como lo afirma Holbrook, que “la mediación que Cristo hace de sus méritos no es una repetición de la obra que consumó en la Cruz, sino una aplicación de sus beneficios, un requisito absolutamente necesario para que el pecador arrepentido sea reconciliado con Dios” (p. 58). Este argumento es corroborado por Leon Morris, que sostiene que “esta reconciliación no tiene efecto en la vida de ningún pecador hasta que la reciba, hasta que él mismo se reconcilie con Dios. El hecho de que Cristo haya concretado la reconciliación significa que el camino fue abierto completamente. ‘Quien lo desee, venga’. Pero, si alguien desea estar allí, es preciso que vaya. Cristo abrió el camino. Hay que entrar” [The Atonement: Its Meaning and Significance, p. 145; citado por Holbrook, p. 62].

La mediación de Cristo en el Santuario Celestial

“Por lo tanto, siendo que tenemos un gran Sumo Sacerdote, que entró en el cielo; a Jesús, el Hijo de Dios, retengamos la fe que profesamos” (Hebreos 4:14).

“Donde Jesús entró por nosotros como precursor, hecho Sumo Sacerdote para siempre…” (Hebreos 6:20).

“Porque Cristo no entró en el Santuario hecho por mano de hombre… sino que entró en el mismo cielo, donde ahora se presenta por nosotros ante Dios” (Hebreos 9:24).

“Pero como Jesús permanece para siempre, tiene un sacerdocio inmutable. Por eso Jesús puede salvar por completo a los que por medio de Él se acercan a Dios, ya que está siempre vivo para interceder por ellos” (Hebreos 7:24, 25).

Estas afirmaciones son poderosas. Tenemos un “gran Sumo Sacerdote”, un “Sumo Sacerdote para siempre”, en un verdadero Santuario, donde comparece “ahora” por nosotros ante Dios, viviendo siempre “para interceder” por todos los que por Él se acercan en total confianza y fe. Jesús es nuestro Abogado. Tenemos un representante. Alguien que conoce nuestras fragilidades y nos representa en la corte celestial. El creyente no tiene nada que temer, pues su Defensor celestial está más que capacitado para cumplir con esa obra. Estamos bien asistidos.

Mientras que el sacrificio de Jesús por el pecado fue “una sola vez para siempre” (Hebreos 7:27; 9:28; 10:11-14), su ministerio en el Santuario Celestial vuelve disponibles para todos los beneficios de su sacrificio expiatorio. Las Escrituras destacan que el ministerio de Cristo en el cielo es tan esencial para la salvación de los pecadores como su muerte sobre la cruz.

Elena G. de White hace referencia a la relación entre la muerte de Jesús y su obra mediadora de esta manera: “La intercesión de Cristo por el hombre en el santuario celestial es tan esencial para el plan de la salvación como lo fue su muerte en la cruz. Con su muerte dio principio a aquella obra para cuya conclusión ascendió al cielo después de su resurrección. Por la fe debemos entrar velo adentro, ‘donde entró por nosotros como precursor Jesús’ (Hebreos 6:20)” [El conflicto de los siglos, p. 543].

Para cuando el israelita del pasado necesitara de perdón para sus pecados, se le dio la instrucción de que compareciera en el santuario. Esta era una comparecencia literal. Aquellos que, por algún motivo, estaban impedidos de comparecer inmediatamente, estaban bajo la cobertura de los sacrificios diarios, el matutino y el vespertino. De todos modos, la solución para el problema causado por el pecado, estaba en el santuario. No había otro lugar adónde ir. En la dispensación cristiana tampoco hay otro lugar al que podamos dirigirnos. Debemos comparecer en el Santuario. Sólo que ya no es una comparecencia literal como en el santuario literal en la tierra. La comparecencia es espiritual, por la fe. El Santuario es el Celestial, pero la realidad es la misma del pasado. Los pecadores son aceptados en virtud del sacrificio ofrecido y la mediación del sacerdote. En nuestro caso, el sacrificio es el de la Cruz, y el sumo sacerdote es Jesús.

Esta es una imagen sumamente importante para el cristiano. Aporta ánimo, tranquilidad, paz, seguridad de que somos perdonados y aceptados por Dios. Y eso no en virtud de nuestras acciones, por mejores que hayan sido, sino por la fe en la continua obra de salvación iniciada por Cristo en su encarnación, su vida sin pecado; en el sacrificio del Calvario, continuada con su resurrección, ascensión, entronización y ministerio sacerdotal. ¡Qué seguridad para el creyente!

Si tu vida no es hoy como te hubiera gustado que fuese, no necesitas desesperarte. Jesús está a tu disposición, ahora mismo, para interceder por ti, para darte el perdón por tus pecados (justificación), para concederte el poder para vencer el pecado (santificación), y otorgarte la garantía de la victoria final (glorificación). Todas estas cosas son posibles. Pero únicamente son posibles en Cristo. Sin Él, no podemos hacer nada. Con Él, todas las cosas son posibles.

La mediación de Cristo y la obra del Espíritu

“Sin embargo, os digo la verdad. Os conviene que me vaya, porque si no me fuera, el Consolador no vendría a vosotros. Pero al irme, os lo enviaré” (Juan 16:7). La ecuación es simple: Jesús se va, el Espíritu viene. Sin la partida de Uno no habría llegada del Otro. En la Trinidad hay una especia de “economía de funciones”, por la que los roles son desempeñados en el momento oportuno de la historia de la salvación, para producir el mayor beneficio posible para la humanidad. Nada es hecho de manera egoísta, sino desprendida, con el propósito de ofrecerle al hombre todos los recursos de la gracia divina y así alcanzar a los pecadores con la certeza de la salvación en Jesús.

Cristo y el Espíritu Santo trabajan en armonía. Mientras el Primero realiza su obra intercesora en el Santuario Celestial, el Segundo se empeña en convencer al mundo “de pecado, de justicia, y de juicio” (Juan 16:8). Pero, ¿cuál es el pecado? De acuerdo con el versículo 9, el pecado está en no creer en Jesús. Así, según la definición juanina, el Espíritu Santo obra para que todo aquello que está involucrado en la misión divina de salvar al hombre alcance el mayor éxito posible. Sin la obra del Espíritu, el hombre no sería convencido de su pecado y, por consiguiente, no sentiría la necesidad del Salvador Jesús, y no se volvería a Él en busca de perdón, ni lo buscaría en su Santuario mientras realiza su obra intercesora. El resultado final de esto sería, trágicamente, la anulación del sacrificio vicario de Cristo. Como ya hemos resaltado anteriormente, todas las etapas están intrínsecamente relacionadas. Una conduce a la otra. Sin la siguiente, la anterior queda comprometida. De allí la importancia de prestar atención a la obra realizada por el Espíritu.

Teniendo en mente lo expuesto, podríamos preguntarnos quién se beneficiaría con algunas ideas que están pululando por allí, las cuales devalúan al Espíritu Santo de su lugar en la “economía de funciones” divina, convirtiéndolo en algo, una fuerza, una energía, sea lo que fuere. Ciertamente, una cosa así no beneficiaría al pecador, quien depende de la operación del Espíritu Santo para convencerse de su pecado y así volverse con fe al Salvador, su intercesor en el Santuario Celestial.

Conclusión

Jesús resucitó, ascendió al cielo, fue entronizado a la diestra del Padre y ejerce su ministerio sumo sacerdotal en el Santuario Celestial a favor de la humanidad, desde donde hace disponibles los méritos de su sacrificio expiatorio a favor de todos aquellos que se acerquen con fe al Padre. Es por eso que envió al Espíritu Santo, para convencer al mundo de pecado, para llevar a los hombres a aceptar a Jesús como Salvador, conduciendo a sus seguidores a toda verdad, y otras actividades más.

Todo el Cielo está a tu disposición para que consigas la victoria. No desprecies los recursos celestiales. Únicamente con ellos podrás lograr la victoria. Tú puedes. Sólo tenemos que aceptar que Dios concrete en nuestra vida los mejores planes que Él mismo ha preparado para nosotros. Estás en sus manos.

¡Haz la elección correcta!
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